
Estuve con Jaime Laso la SI?III 
llcno de vida y de dinamismo y me raiitii que rwisaba 
las últimas páginas de una nowl3. qiie hnbia escr ib  
sobre Haiti. 

Hace das a605 habia vivido con él en la Embajada 
de Chile ante Pap6 DOC. Jaime h.n EnCaiCado de Ne. 
 ocios de Chile en IR tierr& del viidú y gracias a el su- 
Pr los ni5s profundos secretos de la misteriosa vida que 
se I lew en la isla siniestra entre la persecución y el 
terror. Durante tres semanas charlamos desde im 6 d e  
la tarde hasta las 2 de la madrugada bajo un cielo de 
iue?o ? en medio de un c ~ i o r  desesperante, Sobre este 
mundo ? PI otro. 

Es mentira que Jaime fuera pesimista, amargado 
y neoatim como ha dicha alguien. 

Lo que pasaba es que era tin critico burlón y de& 
piadado de 1% tontería humana y veia a la gente MR 
una mueca irónica entre 10s labios. A través de "El 
Cepo", "El Acantilado" y de una selección de cuc8/.itOx 
extrafios y fantbticos, demostró que era de lo mejor 
que habia producido la llamada "gcneración del 5V. 

No se quedó en el wiambre callejero, en  la tertulia 
bohemia ni el comentario malévolo y üe mala leche de 
algunos de sus vasdinosos colegas. Prefirió hacer algo 
infinitamente más prletica y efectivo: escribir. Y lo 
him con una honradez, una purer5 y tin espilitu de 
trabaja extraordinarios. No era el hombre de la sonri. 
sita pe,oa,iosa ni &I adulo permanente que Se da tau 
a menudo entre los literatos. No. Justamente era lo wn 
traiio. Habia dp-0 recio y seco, duro Y hosco en apa. 
rkncia, detrás de lo cual latia una IeSitima ternura 
pnm ver los seres y 1% cosas. 

En mi en.% tengo varios recuerdos SUYDS. Son re- 
cuerdos que hablan con ,una voz lejana y transparente. 
'EF una mjscara hecha de madem perfumad.z gue corn- 
pré con él una tarde lejana' bajo el cielo de Pert alf 
prince, rlos idolos tallados por lac morenas manes de 
los un cuadro que parece una fogata Y que 
arde en la pared pwa. que no me olvide Jamás de em 
piragils que fiota en medio del caribe Y w e  se Itme 
Haitl. , . .  


